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Introducción 

La Guerra Hispano-Estadounidense de 1898 constituye el episodio final del proceso de 

desintegración del imperio colonial español en América y el Pacífico. Sin embargo, este 

conflicto no puede entenderse sin atender previamente a la Guerra de Independencia 

cubana (1895–1898), en la que el Ejército español desplegó un enorme esfuerzo humano 

y material para mantener el control de la isla. En este contexto, la organización y 

estructura del Ejército en Ultramar revela tanto la persistencia de modelos militares 

tradicionales como las limitaciones de su adaptación a una guerra de carácter irregular. El 

estudio del Ejército español en Cuba en 1898 permite comprender no sólo la dimensión 

militar del conflicto, sino también las debilidades estructurales del Estado español de la 

Restauración, incapaz de sostener eficazmente una guerra colonial moderna frente a un 

enemigo flexible y conocedor del terreno.  

I. Mando Superior y Organización Territorial 

1.1 El Mando Supremo  

El Mando Supremo en Cuba durante el conflicto de 1898 estuvo marcado por una 

transición crítica en la estrategia política y militar, culminando en la figura de Ramón 

Blanco y Erenas, quien ejerció una autoridad absoluta y centralizada en un momento de 

desintegración colonial. Ramón 

Blanco asumió el cargo en 

noviembre de 1897, sucediendo a 

Valeriano Weyler que representaba 

la "política de la guerra" a ultranza 

y métodos represivos como la 

reconcentración. Blanco fue enviado 

por el gobierno liberal de Sagasta 

con una misión negociadora y 

política.1 Su objetivo primordial era 

General Weyler. Museo del Ejército, nº inventario: MUE-28044 

 
1 Adan, 2015 
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implantar el régimen autonómico para intentar pacificar la isla sin perder la soberanía 

española, un esfuerzo que finalmente resultó tardío ante la presión de los insurgentes y de 

los Estados Unidos.2  

Una de las características más relevantes de su mandato en 1898 fue la unificación total 

de las fuerzas armadas bajo su mando directo. Ante la inminencia del conflicto con EE. 

UU., el Gobierno de Madrid confirmó, mediante una Real Orden de octubre de 1872, que 

el Capitán General ejercería facultades 

absolutas tanto sobre las fuerzas navales 

como sobre las de tierra. Esta disposición 

legal obligó al Almirante Pascual Cervera a 

ponerse a las órdenes de Blanco y aunque 

Cervera advirtió repetidamente que la salida 

de la escuadra de Santiago de Cuba sería 

una "hecatombe  

Capitan General Ramón Blanco Erenas. Museo del                                                                                                                             

Ejército, nº inventario:MUE-28044 

 

 

 

 

estéril", Blanco, priorizando el "honor de las armas" y el efecto moral, terminó dictando 

la orden imperativa de salida que condujo a la destrucción de la flota.3 Blanco no solo era 

el General en Jefe del Ejército de Operaciones, sino también el Gobernador General, lo 

que le otorgaba el control administrativo total de la isla y por lo que tuvo que lidiar con 

la instauración del primer Gobierno autónomo cubano el 1 de enero de 1898, enfrentando 

la oposición interna de los sectores españoles más radicales (weyleristas) que llegaron a 

amotinarse en La Habana al grito de "¡Muera Blanco!".  Como máxima autoridad, era 

responsable del abastecimiento, la sanidad militar y los derechos de aduanas, en un 

contexto donde el ejército sufría de una "crónica subalimentación" y los hospitales 

estaban colapsados por miles de enfermos.4 La gestión de Blanco ha sido objeto de debate 

 
2 Gómez, 1901 
3 Ibid, 1901 
4 Solar, 1998 
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histórico y aunque logró algunas mejoras en la salud de la tropa al reducir la intensidad 

de las operaciones ofensivas, su "ceguera política" le impidió ver que la autonomía ya no 

era aceptada por los líderes insurgentes como Máximo Gómez.  

        

 
Máximo Gómez Báez “El Generalísimo”.5 https://misiones.cubaminrex.cu/es/articulo/maximo-gomez-humilde-

sere-feliz 

 

Tras la capitulación de Santiago, Blanco presentó su dimisión, aunque permaneció en el 

puesto hasta la firma del Tratado de París, siendo finalmente repatriado en diciembre de 

1898. Fue sucedido por el General Jiménez Castellanos, encargado de la evacuación 

definitiva de las tropas españolas 

 

 
 

 
5 Militar dominicano de la guerra de los Diez Años y el general en jefe de las tropas revolucionarias cubanas durante la 

guerra de Independencia cubana. Es considerado como uno de los principales libertadores de Cuba. 
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1.2 División del territorio 

El territorio cubano se organizaba en grandes zonas militares, estructuradas en Cuerpos 

de Ejército y subdivididas a su vez en departamentos y distritos militares, 

fundamentalmente en Occidente, Centro y Oriente. En la región occidental, el Tercer 

Cuerpo de Ejército operaba en las provincias de Pinar del Río, La Habana y Matanzas, 

mientras que el resto del territorio quedaba bajo la responsabilidad de otros cuerpos 

distribuidos conforme a la extensión geográfica y a la intensidad del conflicto. Cada una 

de estas áreas se encontraba bajo el mando de un general, encargado de coordinar las 

operaciones militares y de garantizar el control del territorio en su respectivo sector. Esta 

organización respondía a la necesidad de adaptar la estructura militar a la realidad 

administrativa de la isla y de asegurar una presencia efectiva en los principales núcleos 

estratégicos; sin embargo, en la práctica, contribuyó a una excesiva dispersión de las 

fuerzas, dificultando la concentración de contingentes suficientes para llevar a cabo 

operaciones decisivas. De este modo, la organización del Ejército español en Cuba adoptó 

un modelo territorial que pretendía conjugar el control político-administrativo con la 

eficacia militar. La isla se dividía en Departamentos y Comandancias Generales, a cada 

uno de los cuales se asignaba un Cuerpo de Ejército con sus correspondientes divisiones, 

brigadas y unidades auxiliares.6 Este sistema, aunque coherente desde un punto de vista 

teórico, presentaba importantes limitaciones en el contexto de una guerra de carácter 

irregular. La necesidad de mantener guarniciones permanentes en ciudades, líneas de 

comunicación y posiciones fortificadas obligaba a fragmentar los efectivos disponibles, 

reduciendo considerablemente la capacidad de maniobra del ejército. Asimismo, la 

dependencia de esta estructura territorial reforzaba un modelo defensivo, orientado más 

al control estático del espacio que a la ofensiva estratégica. En consecuencia, las unidades 

operativas, especialmente las columnas móviles, debían actuar en un entorno en el que la 

coordinación entre sectores resultaba compleja y donde la iniciativa quedaba 

frecuentemente en manos del enemigo. Esta rigidez organizativa, unida a las dificultades 

logísticas y sanitarias ya señaladas, limitó de manera significativa la eficacia del 

dispositivo militar español y contribuyó a la prolongación de un conflicto que, en 

términos estratégicos, se volvió cada vez más insostenible. 

 

 
6 Adan, 2015 
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1.3 Unidades Mayores 

1.3.1. Primer Cuerpo de Ejército (Departamento Oriental).  

Este cuerpo tenía su base en la zona más conflictiva de la isla, el extremo este, y su mando 

principal se situaba en Santiago de Cuba. La jurisdicción abarcaba toda la provincia de 

Santiago de Cuba.7 

1.3.2. Segundo Cuerpo de Ejército (Las Villas) 

Este cuerpo cubría la región central de la isla, actuando como zona de contención entre el 

oriente rebelde y el occidente económico.8 Tenía jurisdicción sobre las provincias de 

Santa Clara (Las Villas) y el distrito de Ciego de Ávila. Sus unidades operaban en sectores 

clave como Sagua la Grande, Remedios, Cienfuegos y Sancti Spíritus.  

1.3.3. Tercer Cuerpo de Ejército (Cuerpo de Occidente) 

Era el encargado de la defensa de la capital y las provincias más ricas del oeste, este 

cuerpo fue reorganizado para aislar a los líderes insurgentes en Pinar del Río.9 Su 

jurisdicción abarcaba las provincias de Pinar del Río, La Habana y Matanzas. 

1.4. Divisiones y Distribución: 

 Contaba con divisiones específicas para cada una de las tres provincias (Norte, Centro y 

Línea Mariel-Majana).  

1.4.1. Divisiones y Brigadas:  

Estaba compuesto por tres divisiones principales: 

1ª División (Cuba): Con brigadas en "Occidente de Cuba", "Oriente de Cuba", 

Guantánamo, y la zona de Baracoa, Sagua y Mayarí. 

2ª División (Manzanillo): Con las brigadas de Bayamo y Manzanillo. 

3ª División (Holguín): Incluía las brigadas de Holguín y Tunas. 

1.4.2. Comandancias Generales y Divisiones Especiales 

Además de los Cuerpos de Ejército, existían mandos territoriales que gestionaban áreas 

específicas: 

• 1ª Comandancia General (Camagüey): Correspondía a la provincia de Puerto 

Príncipe, una zona de extensas llanuras y ganadería donde la caballería tenía un 

papel predominante. 

 
7 Fernández, 2013 
8 Adan, 2015 
9 Adan, 2015 
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• División del Cauto: Creada en 1898 debido a la importancia estratégica del control 

del río Cauto en la región oriental. 

• Líneas Militares (Trochas): Zonas territoriales bajo mando especial, como la 

Trocha de Júcaro a Morón, que dividía el Departamento Central del Oriental, y la 

Trocha de Mariel a Majana, que aislaba Pinar del Río.10 Esta distribución permitía 

que cada Cuerpo de Ejército gestionara sus propias columnas móviles de 

persecución y mantuviera una red de guarniciones fijas para la protección de 

poblaciones, líneas férreas y zonas de cultivo. 

 

II. Tipos de tropas 

El Ejército español en Cuba presentaba una estructura heterogénea, fruto de la 

combinación de tropas peninsulares, unidades locales y fuerzas auxiliares. Su 

organización y estructura representó el mayor esfuerzo bélico de España en América, 

llegando a reunir una fuerza nominal de 216.000 hombres, a los que se sumaban unos 

80.000 voluntarios cubanos. No obstante, esta cifra era una "sombra de ejército" en 

términos operativos, ya que la masa de maniobra real para combatir apenas alcanzaba los 

60.000 a 62.000 efectivos, debido a que el resto estaba inmovilizado en guarniciones fijas 

o se encontraba hospitalizado. 

2.1. Ejército permanente de la isla 

El Ejército permanente de la isla, también conocido como tropas de dotación, constituía 

el núcleo militar inicial de Cuba, diferenciándose claramente de las unidades peninsulares 

enviadas posteriormente como refuerzo.11 Estas fuerzas estaban compuestas por 

regimientos Fijos y Milicias que ya se encontraban en el territorio antes del estallido de 

la sublevación. Al comenzar la insurrección en febrero de 1895, la fuerza permanente era 

notablemente reducida debido a previas políticas de austeridad.12 El Proyecto de Ley para 

el año económico 1895-96 fijaba la fuerza permanente en Cuba en 13.842 hombres de 

tropa.13 Si se incluían jefes, oficiales y cuerpos asimilados, la cifra total ascendía a unos 

19.999 efectivos, lo que se consideraba un ejército "casi en cuadro". Ese ejército estaba 

distribuido en 7 regimientos de Infantería de Línea, un batallón de Cazadores, 2 

regimientos de Caballería (denominados Hernán Cortés y Pizarro), un batallón de 

 
10 Adan, 2015 
11 Guerrero, 1999 
12 Adan, 2015 
13 Pascual, 1996 
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Artillería de plaza con una batería de montaña y un batallón mixto de Ingenieros.14 Estas 

unidades permanentes desempeñaban roles críticos para el mantenimiento del orden 

colonial: 

• Defensa de puntos estratégicos: Constituían la guarnición de las plazas más 

importantes, puertos y centros comerciales, apoyados por cuerpos de 

voluntarios.15 

• Control y seguridad: La Guardia Civil, que formaba parte de esta estructura con 

más de 4.500 hombres, se encargaba de proteger puestos, industrias y localidades 

contra partidas insurgentes, además de reforzar las columnas del ejército cuando 

era necesario. 

• Apoyo logístico y técnico: El Batallón Mixto de Ingenieros era responsable de las 

comunicaciones telegráficas, la fortificación de poblados, la apertura de caminos 

y la explotación de las líneas férreas militares.16 

A pesar de su aparente solidez organizativa, el ejército permanente destacado en la isla se 

mostró incapaz de contener por sí solo el avance de la insurrección, debido a una 

combinación de factores estructurales y coyunturales que limitaron gravemente su 

eficacia operativa. En primer lugar, la política de austeridad aplicada por el gobierno 

español en los años inmediatamente anteriores al conflicto, conocida como el 

“Presupuesto de la Paz” supuso una reducción significativa de los recursos destinados a 

Cuba. Las medidas adoptadas en 1893 y 1894 implicaron un recorte considerable de la 

guarnición fija, debilitando el dispositivo militar en un momento especialmente crítico, 

justo antes del estallido de la rebelión. A esta debilidad inicial se sumó la dispersión de 

las fuerzas sobre el territorio. Las unidades estaban fragmentadas en numerosos 

destacamentos de pequeña entidad, encargados de la protección de propiedades, 

infraestructuras y núcleos de población. Si bien esta disposición respondía a la necesidad 

de garantizar el control del territorio, en la práctica reducía notablemente la capacidad de 

reacción ante concentraciones significativas de fuerzas insurgentes,17 dificultando 

cualquier intento de acción ofensiva coordinada. Asimismo, la estructura de muchas de 

estas unidades, que se encontraban “en cuadro”, es decir, sin completar sus efectivos 

reglamentarios, limitaba su capacidad para organizar columnas móviles de persecución 

sin comprometer simultáneamente la defensa estática de las ciudades y posiciones 

 
14 Adan, 2015 
15 Guerrero, 1999 
16 Adan, 2015 
17 Fernández, 2013 
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estratégicas.18 En consecuencia, la organización del ejército permanente tendía a 

privilegiar una lógica defensiva, centrada en la ocupación del territorio, en detrimento de 

una estrategia ofensiva capaz de desarticular de manera decisiva a los insurgentes. Esta 

situación contribuyó a prolongar el conflicto y a consolidar la iniciativa del enemigo, que 

supo aprovechar la rigidez del dispositivo español. 

La fragilidad de este sistema obligó al gobierno de la metrópoli a recurrir de forma 

continuada al envío de refuerzos desde la Península. Con el objetivo de sofocar la 

insurrección con rapidez, se organizaron expediciones masivas de tropas que, entre 1895 

y 1898, llegaron a superar los 200.000 hombres. Estas fuerzas expedicionarias no sólo 

tenían la misión de reforzar el contingente existente, sino también de compensar las 

constantes bajas que sufría el ejército en campaña, derivadas en gran medida no del 

combate, sino del impacto devastador de las enfermedades tropicales.19 Sin embargo, 

lejos de resolver los problemas estructurales del sistema militar en Cuba, este esfuerzo 

humano masivo puso de manifiesto las limitaciones logísticas, sanitarias y organizativas 

del aparato militar español, incapaz de transformar su superioridad numérica en una 

ventaja estratégica decisiva. 

2.2. El Ejército expedicionario 

El núcleo principal estaba constituido por el Ejército expedicionario, formado por 

unidades enviadas desde la Península. Estas tropas incluían: 

• Infantería: Era el núcleo principal del ejército. Estaba compuesta por regimientos 

de línea (como el "Rey" o "Saboya"), batallones de Cazadores (infantería ligera) 

y batallones provisionales enviados desde la Península. En Santiago de Cuba, la 

defensa terrestre en 1898 dependía de unidades como los regimientos 

"Constitución", "San Fernando" y "Cuba". 

• Caballería: Fue reorganizada por el General Weyler en siete regimientos 

expedicionarios que llevaban los nombres de sus homólogos peninsulares (del 

Rey, de la Reina, del Príncipe, Borbón, Villaviciosa, Sagunto y Numancia). Estos 

regimientos estaban armados con carabinas Mauser y sables, adaptando su táctica 

a misiones de exploración y persecución en la manigua. 

 

 
18 Adan, 2015 
19 Guerrero, 1999 
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Análisis DAFO del Ejército español en Cuba (1898) 

      

DEBILIDADES                                 

(Factores internos negativos) 
  

AMENAZAS                                      

(Factores externos negativos) 

      

Inadecuación doctrinal a la guerra de 

guerrillas 
  

Guerra de guerrillas altamente eficaz 

por parte de los mambises. 

Dispersión excesiva de fuerzas en 

pequeñas guarniciones 
  

Conocimiento del terreno por parte del 

enemigo. 

Deficiente sistema logístico y de 

abastecimiento. 
  

Apoyo social de la población rural a la 

insurgencia. 

Elevada mortalidad por enfermedades 

tropicales (más que en combate). 
  

Intervención de Estados Unidos (factor 

decisivo) 

Falta de adaptación inicial al medio 

geográfico y climático. 
  

Inferioridad naval frente a Estados 

Unidos en 1898. 

Baja moral en tropas expedicionarias 

(fatiga, aislamiento, clima). 
  

Presión internacional y opinión pública 

contraria a España. 

Mandos con dificultades para coordinar 

operaciones eficaces. 
  

Crisis estructural del Estado español 

(política, económica y militar). 

      

FORTALEZAS                                      

(Factores internos positivos) 
  

OPORTUNIDADES                        

(Factores externos positivos) 

Superioridad numérica inicial frente a los 

insurgentes.   

Posibilidad de aislar a los insurgentes 

mediante trochas y reconcentración. 

Estructura militar formal (jerarquía, 

mandos, reglamentos).   

Superioridad militar teórica frente a 

fuerzas insurgentes mal equipadas. 

Control de las principales ciudades, 

puertos y líneas de comunicación.   

Capacidad de refuerzo continuo desde 

la Península (al menos hasta 1898). 

Capacidad de movilización de tropas 

desde la Península.   

Eventual desgaste del movimiento 

independentista a largo plazo. 

Existencia de infraestructuras defensivas 

como las trochas. 
  

Control marítimo inicial en el Caribe 

(antes de la guerra con EE.UU.). 

Apoyo de fuerzas auxiliares (Voluntarios 

y guerrillas).   

Uso de medidas de control territorial 

(reconcentración, guarniciones). 

Intentos de modernización (uso del 

rayadillo, columnas móviles).   

Posibilidad de negociación política para 

evitar escalada del conflicto. 

Elaboración propia. Análisis de la capacidad operativa del Ejército español en Cuba 
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• Artillería: Incluía unidades de Artillería de Plaza (para la defensa de fortalezas y 

costas) y baterías de Artillería de Montaña con piezas de tiro rápido para el apoyo 

en campaña. En Santiago, las baterías de costa contaban con cañones Hontoria y 

obuses antiguos distribuidos en puntos como El Morro y La Socapa. 

• Artillería: Incluía unidades de Artillería de Plaza (para la defensa de fortalezas y 

costas) y baterías de Artillería de Montaña con piezas de tiro rápido para el apoyo 

en campaña. En Santiago, las baterías de costa contaban con cañones Hontoria y 

obuses antiguos distribuidos en puntos como El Morro y La Socapa. 

• Ingenieros: Organizados en un Regimiento Mixto desde 1896, contaban con 

batallones de zapadores-minadores, compañías de ferrocarriles y de telégrafos. Su 

labor fue crucial para el mantenimiento de las comunicaciones ópticas y eléctricas, 

así como para la construcción de fortificaciones y la explotación de líneas férreas 

militares. 

A pesar de su teórica superioridad organizativa, estas fuerzas presentaban importantes 

limitaciones. La mayoría de los soldados carecía de experiencia en combate colonial y 

sufría las consecuencias del clima tropical, lo que se traducía en una elevada tasa de bajas 

por enfermedad. 

2.3. Fuerzas voluntarias 

Un elemento singular del sistema militar en Cuba fue la presencia de los Voluntarios, 

milicias formadas por población local leal a España, de limitada eficacia en combate 

debido a su escasa disciplina y preparación que, junto con la Guardia Civil, desempeñaron 

funciones de vigilancia urbana, control del orden público y apoyo a las operaciones 

militares: 

• Voluntarios: Cuerpos irregulares que constituían la guarnición de las plazas más 

importantes, permitiendo que el ejército regular operase en campaña. Aunque 

numerosos, carecían de gran valor militar fuera de las ciudades. 

• Guardia Civil: Organizada en tercios y comandancias, su servicio era similar al de 

la Península, pero en Cuba reforzaba las columnas del ejército y protegía puestos 

e industrias contra los insurrectos. 
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III. Estructura por Armas y Cuerpos 
 

3.1. Infantería 

La Infantería constituyó el núcleo fundamental y más numeroso del Ejército español en 

Ultramar durante 1898, estructurándose en tres grandes categorías: unidades de línea, 

batallones de cazadores y unidades provisionales.20 Esta organización respondía a la 

necesidad de articular un sistema militar capaz de combinar fuerzas permanentes de 

guarnición con refuerzos expedicionarios enviados desde la Península para hacer frente a 

la insurrección. En este sentido, la Infantería de Línea representaba la base convencional 

del ejército, encargada tanto de la defensa de plazas fuertes como de las operaciones en 

campaña, especialmente a través de las columnas móviles.21 

Al inicio del conflicto en 1895, la isla de Cuba contaba con un número limitado de 

regimientos de infantería de línea, en torno a siete, que constituían la guarnición estable. 

Entre ellos, unidades como los regimientos “Cuba”, “Constitución” y “San Fernando” 

desempeñaron un papel destacado en la defensa terrestre, particularmente en el área de 

Santiago de Cuba durante 1898. Sin embargo, la magnitud del conflicto obligó a reforzar 

rápidamente este dispositivo mediante el envío de batallones procedentes de regimientos 

peninsulares, tales como el “Rey”, “Saboya”, “Asturias” o “Vizcaya”. Estos contingentes 

mantenían, por lo general, su numeración y denominación original, si bien en algunos 

casos adoptaron nombres vinculados a tradiciones militares anteriores, como ocurrió con 

el Batallón Peninsular nº 3, que pasó a denominarse “Alcántara nº 3”22 Junto a estas 

unidades operaban los Batallones de Cazadores, concebidos como fuerzas de infantería 

ligera y especialmente adaptados a las exigencias de la guerra en Ultramar. Su mayor 

movilidad y capacidad de actuación en orden disperso los convertían en elementos 

particularmente útiles en un conflicto de carácter irregular. Existían tanto batallones de 

cazadores permanentes, como el de “Cádiz”, como unidades expedicionarias creadas para 

la campaña, entre las que destacaban las de “Barcelona”, “Barbastro” o “Reus”.23 Por su 

parte, los Batallones Provisionales surgieron como respuesta a necesidades urgentes de la 

guerra, permitiendo organizar con rapidez nuevas unidades de refuerzo. Estas 

formaciones se constituyeron tanto en la Península como en los propios territorios de 

Ultramar. En Cuba, por ejemplo, se crearon varios batallones provisionales para hacer 

frente a la intensificación de la insurrección en las provincias orientales, mientras que 

 
20 Pascual, 1996 
21 Guerrero, 1999 
22 Fernández, 2013 
23 Pascual, 1996 
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desde Puerto Rico se enviaron contingentes adicionales con la misma finalidad.24 Este 

recurso, aunque eficaz desde el punto de vista inmediato, evidenciaba la dificultad del 

sistema militar español para sostener un esfuerzo prolongado con unidades plenamente 

estructuradas. 

 
Soldados de la Guerra de Cuba, en 1895. Fuente: www.caixal.com 

 

 

A finales del siglo XIX, la organización interna de estas unidades experimentó ciertas 

modificaciones con el objetivo de adaptarse a las nuevas exigencias tácticas. Un batallón 

expedicionario tipo se componía de una Plana Mayor y seis compañías. La Plana Mayor 

integraba los mandos superiores, teniente coronel y comandantes, así como los servicios 

médicos, religiosos y administrativos. No obstante, desde la década de 1880, la compañía 

pasó a convertirse en la unidad fundamental de maniobra, sustituyendo al batallón como 

elemento básico de acción táctica. Esta transformación respondía a la necesidad de operar 

en orden disperso, con mayor flexibilidad y capacidad de adaptación al terreno. En este 

contexto, los reglamentos de 1885 y 1893 contemplaban la integración en cada batallón 

de una pequeña guerrilla montada, compuesta por unos cuarenta o cincuenta jinetes, cuya 

función era esencial en tareas de exploración, protección de columnas y persecución del 

enemigo en la manigua. Estas unidades, aunque limitadas en número, reflejan el intento 

del ejército español de adaptarse a un tipo de guerra que exigía rapidez, movilidad y 

conocimiento del terreno. Sin embargo, a pesar de esta organización formal y de los 

esfuerzos de adaptación doctrinal, la realidad de 1898 era muy distinta. Muchas de estas 

unidades se encontraban “en esqueleto”, con plantillas profundamente mermadas como 

consecuencia de las enfermedades, las bajas acumuladas y la falta de reemplazos 

 
24 Adan, 2015 
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efectivos. Esta situación obligaba a reorganizar constantemente las fuerzas disponibles, 

formando columnas heterogéneas a partir de fracciones de distintos batallones, lo que 

dificultaba la cohesión, la disciplina operativa y la eficacia en combate. En última 

instancia, esta fragilidad estructural contribuyó a limitar la capacidad del Ejército español 

para desarrollar operaciones decisivas en un escenario cada vez más desfavorable. 

3.2. Caballería 

La reorganización de la Caballería llevada a cabo por el General Valeriano Weyler en 

1896 fue una de las medidas estructurales más importantes para adaptar el ejército a las 

exigencias de la guerra irregular en Cuba. Weyler buscaba dotar al Arma de una mayor 

eficacia operativa y centralizar su administración, que hasta entonces se encontraba 

dispersa en escuadrones sueltos enviados desde la Península.25 

Para dotar a la caballería de una estructura sólida, Weyler formó siete regimientos 

gemelos de sus homólogos peninsulares. Cada uno se organizó con una Plana Mayor y 

cuatro escuadrones, integrando los destacamentos expedicionarios que habían llegado en 

las sucesivas expediciones militares. 

• Regimiento del Rey: Compuesto por los escuadrones Rey, María Cristina, Arlabán 

y Santiago. Tenía su base en Santiago de Cuba. 

• Regimiento de la Reina: Formado por los escuadrones Reina, Alcántara, 

Castillejos y Sesma. Situado en Calabazar (Habana). 

• Regimiento del Príncipe: Integrado por los escuadrones Príncipe, Tetuán, Alfonso 

XII y Villarrobledo. Operaba en Puerto Príncipe (Camagüey). 

• Regimiento Borbón: Compuesto por los escuadrones Borbón, Vitoria, Almansa y 

Farnesio. Su centro estaba en San Antonio de los Baños (Habana). 

• Regimiento Villaviciosa: Formado por los escuadrones Villaviciosa, España, 

Albuera y Galicia. Basado en Santiago de las Vegas (Habana). 

• Regimiento Sagunto: Integrado por los escuadrones Sagunto, Treviño, Montesa y 

Pavía. Tenía su mando en Matanzas. 

• Regimiento Numancia: Compuesto por los escuadrones Numancia, Lusitania, 

Talavera y Princesa. Situado en Guanabacoa (Habana).  Además de estos cuerpos 

regulares, existían escuadrones de voluntarios (como los del Comercio y 

Camajuaní) que reforzaban la seguridad en las zonas urbanas y comerciales.26 

 

 
25 Adan, 2015 
26 Ibid, 2015 
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Weyler modernizó el equipo de los jinetes para igualarlo a las capacidades de la infantería 

moderna. Solicitó 4,000 carabinas Mauser (modelo español de 7 mm) para sustituir a los 

antiguos Remington y dotar al jinete de un arma de repetición eficaz. 

 

Carabina Remington mod. 1866 7mm. Museo del Ejército, nº inventario: MUE-33803 

Impuso el uso del sable en lugar de la lanza o el machete para las cargas, buscando mayor 

efectividad en el combate cercano. Se realizó un esfuerzo masivo de remonta mediante la 

compra de caballos en México y EE. UU. (Nueva Orleans), ya que la falta de ganado útil 

era el principal freno para la operatividad del Arma. Bajo el mando del general Valeriano 

Weyler, la caballería española experimentó una transformación significativa en su 

concepción y empleo táctico, abandonando progresivamente su tradicional función como 

fuerza de choque frontal para adaptarse a las exigencias de una guerra de carácter 

irregular. En este nuevo contexto, pasó a desempeñar un papel esencial como elemento 

de apoyo, reconocimiento y enlace dentro del dispositivo general del ejército. Entre sus 

funciones principales destacó, en primer lugar, la exploración y el reconocimiento del 

terreno. La obtención de información precisa sobre los movimientos del enemigo y las 

características del espacio de operaciones se convirtió en una prioridad absoluta antes de 

cualquier acción ofensiva. Los jinetes actuaban habitualmente como vanguardia y 

elementos de flanqueo de las columnas mixtas, elaborando incluso croquis del terreno 

mediante el uso de brújulas y otros instrumentos básicos,27 lo que refleja el creciente peso 

de la inteligencia táctica en el desarrollo de las operaciones. La caballería, sin embargo, 

rara vez operaba de forma independiente. Su integración en columnas mixtas, junto a 

unidades de infantería y, en ocasiones, artillería de montaña, respondía a la necesidad de 

combinar movilidad, potencia de fuego y capacidad de maniobra en un entorno complejo. 

 
27 Adan, 2015 



 

15 

En este tipo de despliegue, la caballería desempeñaba un papel complementario, 

facilitando la movilidad del conjunto y asegurando la cobertura de los flancos. 

Otra de sus misiones fundamentales era la persecución del enemigo. Una vez que la 

infantería lograba desorganizar a las fuerzas insurgentes, correspondía a la caballería 

explotar el éxito táctico mediante cargas rápidas y acciones de hostigamiento dirigidas a 

impedir la reorganización de las partidas rebeldes en la manigua. No obstante, la eficacia 

de estas acciones se veía condicionada por la naturaleza del terreno, que favorecía la 

dispersión y ocultación del adversario. Asimismo, la caballería desempeñó un papel 

relevante en la escolta de convoyes, una de las tareas más complejas y arriesgadas del 

conflicto. 

 

 
Caballería española escoltando un convoy en Cuba. Archivo General Militar de Madrid, sig.F.05952  

 

 

La protección de carros de bueyes cargados de suministros a través de caminos en mal 

estado y terrenos cenagosos obligaba a avanzar a un ritmo lento, lo que reducía 

considerablemente la capacidad ofensiva de las unidades implicadas y las exponía a 

emboscadas constantes. Del mismo modo, numerosas unidades de caballería fueron 

destinadas a la vigilancia de las líneas fortificadas o trochas, como la establecida entre 

Mariel y Majana, encargándose de patrullar los espacios intermedios entre fortines y de 

impedir el tránsito de las fuerzas insurgentes. Esta función, de carácter eminentemente 

defensivo, evidencia nuevamente la orientación general del dispositivo militar español 

hacia el control territorial más que hacia la acción decisiva. Sin embargo, pese a esta 
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reorganización doctrinal y funcional, la realidad de la caballería en 1898 estuvo marcada 

por profundas limitaciones. Las enfermedades, que afectaban tanto a hombres como a 

caballos, junto con la escasez de forraje y las dificultades logísticas, redujeron 

considerablemente su operatividad. Como consecuencia, en numerosas ocasiones los 

jinetes se vieron obligados a combatir desmontados, actuando como una suerte de 

“infantería montada”, lo que refleja tanto la adaptación forzada a las condiciones del 

terreno28 como la pérdida de las características tradicionales del arma de caballería en este 

tipo de conflicto. 

3.3. Artillería 

La Artillería española en Ultramar durante 1898 se dividía fundamentalmente en dos 

ramas operativas: la Artillería de Plaza, encargada de la defensa estática de fortalezas y 

litorales, y la Artillería de Montaña, diseñada para el apoyo móvil de las columnas de 

infantería en el interior de la isla.29 

3.4. Artillería de Plaza (Defensa de Costas y Fortalezas) 

La Artillería de Plaza desempeñaba un papel esencial en el sistema defensivo español en 

Ultramar, siendo su misión principal la protección de los puertos estratégicos y la 

contención de eventuales ataques navales enemigos. En el caso de Cuba, la organización 

inicial de esta arma contemplaba un batallón de Artillería de Plaza, cuya entidad fue 

ampliada en 1896 hasta alcanzar dos batallones, en respuesta al agravamiento de la 

situación militar y a la creciente amenaza exterior. No obstante, esta ampliación 

cuantitativa no se tradujo necesariamente en una mejora cualitativa de los medios 

disponibles. La defensa costera de Santiago de Cuba constituye un ejemplo paradigmático 

de las limitaciones estructurales de este sistema. En la práctica, la protección del enclave 

recaía sobre una única compañía de artillería de plaza, reforzada ocasionalmente por 

efectivos procedentes de otras armas, lo que elevaba su dotación total a unos doscientos 

hombres. Estos efectivos se distribuían en un conjunto de baterías heterogéneas,30 

caracterizadas por la coexistencia de piezas de muy diversa procedencia, antigüedad y 

capacidad operativa. Entre las posiciones más relevantes destacaba el Castillo del Morro, 

que disponía de piezas extremadamente obsoletas, incluyendo morteros de gran calibre, 

de 24 y 30 centímetros, datados en los siglos XVIII, así como cañones de sitio fundidos 

a comienzos de esa misma centuria. Esta circunstancia refleja el carácter anacrónico de 

 
28 Adan, 2015 
29 Pascual, 1996 
30 Gómez, 1901 
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buena parte del armamento empleado en la defensa costera. Por su parte, la Batería del 

Faro contaba con cinco cañones de bronce de 16 centímetros, igualmente de origen 

dieciochesco, complementados por dos obuses de hierro del sistema Elorza de 21 

centímetros, de avancarga. Las Baterías de la Socapa presentaban una mayor 

complejidad, al dividirse en dos niveles diferenciados: la batería alta incorporaba dos 

cañones Hontoria de 16 centímetros procedentes del desarme del crucero Reina Mercedes 

y de tecnología más moderna al tratarse de piezas de retrocarga,  junto con tres obuses 

Elorza de 21 centímetros; mientras que la batería baja disponía de piezas de menor calibre, 

como cañones Nordenfelt de 57 mm y Hotchkiss de 37 mm, destinados 

fundamentalmente a la defensa contra torpederos. Finalmente, la posición de Punta Gorda 

estaba artillada con dos cañones Krupp de 9 centímetros y dos obuses Mata de 15 

centímetros, a los que se añadieron posteriormente otros dos cañones Hontoria de 16 

centímetros.31  Esta combinación de piezas refleja nuevamente la diversidad y falta de 

homogeneidad del sistema defensivo, en el que convivían armamentos de distinta 

tecnología, procedencia y antigüedad. En conjunto, la Artillería de Plaza en Cuba 

presentaba una estructura formalmente organizada, pero materialmente deficiente. La 

coexistencia de piezas obsoletas con otras más modernas, la escasez de personal 

especializado y la limitada coordinación entre las distintas baterías redujeron 

considerablemente su eficacia frente a una armada moderna como la estadounidense. Así, 

más allá de su valor simbólico y de su función disuasoria, el sistema de defensa costera 

español se mostró incapaz de ofrecer una resistencia efectiva ante los ataques navales de 

1898, evidenciando las carencias tecnológicas y logísticas del aparato militar español en 

el ocaso de su imperio. 

3.5. Artillería de Montaña (Tiro Rápido y Campaña) 

Frente al carácter estático y defensivo de la Artillería de Plaza, la Artillería de Montaña 

se configuró como un elemento esencial en las operaciones de campaña desarrolladas en 

el interior de la isla. Su función principal consistía en proporcionar apoyo de fuego a las 

columnas móviles que operaban en la manigua, un entorno geográfico que exigía 

movilidad, flexibilidad y capacidad de adaptación a terrenos abruptos y de difícil acceso. 

En este contexto, la artillería de montaña se convirtió en un instrumento indispensable 

para complementar la acción de la infantería en un tipo de guerra eminentemente 

irregular. Desde el inicio del conflicto, el mando español fue consciente de la necesidad 

de reforzar este tipo de unidades, lo que llevó al envío desde la Península, en 1895, de al 

 
31 Gómez, 1901 
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menos seis baterías de montaña, al tiempo que se impulsaba la organización del 4º 

Regimiento de Artillería de Montaña en Cuba.32 Estas medidas reflejan un esfuerzo por 

adaptar el dispositivo militar a las exigencias específicas del teatro de operaciones, 

caracterizado por la dispersión de fuerzas y la dificultad de emplear artillería pesada. Las 

unidades más modernas estaban equipadas con piezas de tiro rápido, como los cañones 

Krupp de 7,5 cm, que representaban un avance significativo respecto a sistemas 

anteriores. Su mayor cadencia de fuego y precisión, unidas al uso de pólvora sin humo, 

otorgaban a estas piezas una ventaja táctica considerable, especialmente en un entorno 

donde la visibilidad y la ocultación desempeñaban un papel decisivo. Un ejemplo 

significativo de su eficacia se produjo durante la defensa de las Lomas de San Juan, donde 

una sección de dos cañones al mando del capitán Patricio de Antonio logró batir con éxito 

a la batería estadounidense Grimes y derribar un globo cautivo de observación,33 

demostrando la capacidad de estas unidades para influir en el desarrollo del combate 

incluso frente a un enemigo tecnológicamente superior. No obstante, el empleo de la 

artillería de montaña respondía a una lógica de dispersión similar a la observada en el 

resto del dispositivo militar español. Las piezas rara vez operaban en grandes 

concentraciones, sino que se distribuían por secciones dentro de brigadas y divisiones, 

integrándose en las columnas mixtas para proporcionar apoyo directo allí donde fuera 

necesario. Así, por ejemplo, la División de Manzanillo contaba con la 2ª Batería del 4º 

Regimiento de Artillería de Montaña,34 lo que ilustra la integración de estas unidades en 

estructuras operativas de carácter descentralizado. 

Sin embargo, pese a sus ventajas tácticas y a su mayor grado de modernización relativa, 

la artillería de montaña no pudo compensar las limitaciones estructurales del conjunto del 

ejército. La dispersión de las unidades, la insuficiencia de medios y las dificultades 

logísticas para el transporte de piezas y municiones en un terreno tan complejo redujeron 

su impacto estratégico. En consecuencia, su eficacia se manifestó principalmente en 

acciones puntuales, sin llegar a alterar de forma decisiva el curso general de la campaña. 

3.6. Artillería de Defensa Terrestre 

Junto a la Artillería de Plaza y la de Montaña, el dispositivo militar español en Cuba 

recurrió a la denominada Artillería de defensa terrestre, destinada a proteger los núcleos 

urbanos frente a posibles ataques por tierra. Sin embargo, a diferencia de las anteriores, 

esta modalidad no respondía a una planificación moderna ni a una dotación homogénea, 

 
32 Pascual, 1996 
33 Gómez, 1901 
34 Fernández, 2013 
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sino que fue en gran medida el resultado de soluciones improvisadas, basadas en el 

empleo de material antiguo y de escasa eficacia. El caso del recinto defensivo de Santiago 

de Cuba resulta especialmente ilustrativo de estas limitaciones. En el frente terrestre de 

la ciudad se emplazaron diversas piezas de artillería de distintos calibres, seis de 16 

centímetros, cinco de 12 centímetros y otras seis de 8 centímetros, todas ellas de 

avancarga. Este tipo de armamento, propio de etapas anteriores, presentaba importantes 

deficiencias en términos de precisión, cadencia de fuego y protección frente al enemigo. 

En consecuencia, su capacidad para enfrentarse a un adversario dotado de artillería 

moderna resultaba muy reducida, lo que comprometía seriamente la eficacia del sistema 

defensivo. Estas carencias no se limitaban únicamente a la obsolescencia del material, 

sino que formaban parte de un conjunto más amplio de limitaciones estructurales que 

afectaban al conjunto de la artillería española en la campaña de 1898. En primer lugar, la 

coexistencia de múltiples sistemas y calibres generaba una notable desorganización en el 

suministro de municiones, dificultando la logística y reduciendo la capacidad de 

sostenimiento del combate. Este “caos material” se manifestó de forma especialmente 

crítica durante el sitio de Santiago, donde la escasez de determinados tipos de 

proyectiles,35 como los correspondientes a las piezas de 7,5 cm,  obligó a recurrir casi 

exclusivamente a metralla y granadas ordinarias, limitando las posibilidades tácticas de 

la defensa. A ello se sumaba el deficiente estado del material. Muchas de las cureñas y 

piezas en servicio correspondían a modelos anticuados, sometidos a un uso prolongado y 

con escaso mantenimiento, lo que provocaba frecuentes averías en pleno combate. Esta 

situación fue reconocida por los propios mandos españoles. El general Toral, responsable 

de la defensa de Santiago, llegó a afirmar que, frente a la artillería ligera moderna de las 

fuerzas estadounidenses, la artillería española debía considerarse prácticamente 

ineficaz,36 lo que refleja con claridad el desequilibrio tecnológico existente entre ambos 

contendientes. 

En conjunto, la Artillería de defensa terrestre evidencia de manera especialmente nítida 

las debilidades del sistema militar español en Cuba. La combinación de material obsoleto, 

problemas logísticos y falta de modernización técnica redujo considerablemente su 

capacidad de respuesta, contribuyendo a la vulnerabilidad de las posiciones defensivas 

frente a un enemigo mejor equipado y tecnológicamente superior. 

 
35 Adan, 2015 
36 Solar, 1998 
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3.7. Ingenieros 

El Arma de Ingenieros en Cuba experimentó durante el conflicto una profunda 

transformación, pasando de constituir una reducida guarnición técnica a convertirse en 

una estructura compleja, centralizada y de carácter esencial para el funcionamiento del 

dispositivo militar. Bajo el impulso organizativo del general Valeriano Weyler, su 

reorganización respondió a la necesidad de atender las crecientes exigencias de la guerra 

moderna, particularmente en lo relativo a la fortificación del territorio,37 las 

comunicaciones y el sostenimiento logístico de las operaciones. El eje de esta 

reorganización fue la creación del denominado Regimiento Mixto de Ingenieros, 

establecido por disposición de Weyler el 27 de abril de 1896. Esta unidad permitió 

centralizar el empleo y la administración de todas las fuerzas del cuerpo en la isla, 

dotándolas de una estructura más coherente y funcional. Su composición incluía dos 

batallones de Zapadores-Minadores, formados a partir del refuerzo de unidades 

peninsulares, un Batallón de Ferrocarriles, un Batallón de Telégrafos y una compañía de 

obreros destinada a labores auxiliares de construcción y mantenimiento. Dentro de este 

conjunto, los Zapadores-Minadores constituyeron el núcleo operativo de campaña, 

desempeñando un papel fundamental en la organización del terreno y en la ejecución de 

obras defensivas y logísticas. Desde su llegada a la isla en 1895, sus compañías se 

distribuyeron estratégicamente por el territorio, cubriendo áreas clave como Pinar del Río, 

Santa Clara, Holguín o Santiago de Cuba. Su actividad fue constante e intensa, abarcando 

desde el desbroce de terrenos, conocido como chapeo, hasta la construcción de hospitales, 

acuartelamientos, puentes, vados y caminos, en muchas ocasiones bajo la amenaza directa 

del enemigo. Aunque su naturaleza era eminentemente técnica, no resultó infrecuente que 

estas unidades participaran en acciones de combate como infantería, destacando su 

intervención en operaciones ofensivas concretas.38 

Por su parte, el Batallón de Ferrocarriles desempeñó una función clave en el 

sostenimiento logístico del ejército. Sus unidades se encargaban del tendido, explotación 

y reparación de las líneas férreas militares, fundamentales para el transporte de tropas y 

suministros en un territorio de difícil tránsito. Operaron en líneas estratégicas como las 

de La Habana a Batabanó o el tramo de Siboney a Santiago, en condiciones 

particularmente adversas. La constante amenaza de sabotaje por parte de los insurgentes, 

que recurrían con frecuencia al empleo de explosivos, obligaba a estas unidades a asumir 

 
37 Adan, 2015 
38 Ibid, 2015 
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también funciones de escolta y vigilancia, con el consiguiente aumento del riesgo y de las 

bajas.  

 

 
Ingenieros del Batallón de Ferrocarriles haciendo trabajos topográficos.  Archivo General Militar de Madrid. 

Biblioteca Virtual de Defensa.  

 

El Batallón de Telégrafos y Comunicaciones resultó igualmente indispensable en un 

escenario dominado por la dispersión y la dificultad de las comunicaciones. Sus efectivos 

se encargaban tanto del mantenimiento de las líneas de telegrafía eléctrica, 

frecuentemente interrumpidas por acciones enemigas, como del establecimiento de 

sistemas alternativos, como la telegrafía óptica mediante heliografía. Esta última permitió 

mantener el flujo de información en zonas donde la protección de las líneas físicas 

resultaba inviable. En este contexto se creó, en febrero de 1896, una Columna de 

Comunicaciones, integrada por ingenieros, infantería y caballería, destinada a proteger la 

instalación de torres ópticas y asegurar la conexión entre distintos puntos estratégicos de 

la isla. La obra más significativa del Arma de Ingenieros en Cuba fue, sin duda, la 

construcción y mantenimiento de las trochas militares, concebidas como líneas 

fortificadas destinadas a controlar el territorio y limitar la movilidad de las fuerzas 

insurgentes. Entre ellas destacó la trocha de Júcaro a Morón, reforzada y perfeccionada 

mediante la construcción de una red de fortines, torres heliográficas y una vía férrea 

continua que atravesaba la isla de sur a norte. Igualmente, relevante fue la trocha de 
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Mariel a Majana, levantada a partir de marzo de 1896 en condiciones extremadamente 

duras, incluyendo zonas pantanosas en las que los soldados trabajaban con el agua a la 

cintura. Esta línea, de unos cuarenta kilómetros de extensión, incorporaba blocaos, 

alambradas y soluciones técnicas como pasaderas de troncos para atravesar áreas 

inundadas.39 Pese a su notable eficacia técnica y a la magnitud de las obras realizadas, el 

Arma de Ingenieros sufrió un desgaste extraordinario. Las condiciones de trabajo, el 

clima tropical y la exposición constante a enfermedades provocaron una elevada tasa de 

bajas.40 En el caso de la trocha de Júcaro, por ejemplo, de los aproximadamente 2.600 

ingenieros empleados en su construcción, la práctica totalidad pasó por el hospital, 

registrándose además un número considerable de fallecimientos. Este dato ilustra con 

claridad el enorme esfuerzo humano que implicó la labor de los Ingenieros y, al mismo 

tiempo, pone de manifiesto las limitaciones del sistema militar español para sostener un 

dispositivo técnico de tal envergadura en un entorno tan hostil. 

3.8. Cuerpos auxiliares 

Los Cuerpos Auxiliares del Ejército español en Ultramar desempeñaron un papel esencial 

en el sostenimiento del esfuerzo bélico, asumiendo funciones que resultaban 

imprescindibles para garantizar la seguridad interna, el mantenimiento del orden público 

y la asistencia sanitaria de las tropas. Aunque su denominación pudiera sugerir un carácter 

secundario, lo cierto es que estas unidades estaban plenamente integradas en la estructura 

militar permanente de las islas y constituyeron un elemento fundamental para el 

funcionamiento del dispositivo defensivo frente a la insurrección y, posteriormente, ante 

el conflicto con los Estados Unidos. Entre ellos, la Guardia Civil ocupó una posición 

destacada. Su organización en Cuba reproducía, con las necesarias adaptaciones, el 

modelo peninsular, estructurándose en una Subinspección General al mando de un general 

de brigada, dividida en tres tercios y doce comandancias.41 En 1895 contaba con una 

fuerza aproximada de 4.560 hombres, lo que la convertía en una de las instituciones más 

sólidas en términos de presencia territorial. Sus funciones excedían con mucho el ámbito 

de la seguridad rural, extendiéndose a la protección de infraestructuras estratégicas, 

centros industriales y núcleos de población frente a las acciones de las partidas 

insurgentes. Asimismo, en determinadas circunstancias, sus efectivos eran incorporados 

a las operaciones de campaña, reforzando las columnas móviles del ejército regular.42 

 
39 Adan, 2015 
40 Ibid, 2015 
41 Pascual, 1996 
42 Guerrero, 1999 
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Junto a la Guardia Civil actuaba el Cuerpo de Orden Público, concebido como una fuerza 

especializada en el control urbano y en el mantenimiento del orden en las principales 

ciudades.  

 
Guardia civil montado a caballo con uniforme de rayadillo, chambergo y carabina Remington. Fuente: Centro 

de la Fotografía Histórica de la Guardia Civil. 

 

En Cuba, este cuerpo se organizaba con estructura de regimiento e incluía una sección 

montada destinada a labores de patrullaje rápido, integrada por varias decenas de guardias 

y caballos. Con una plantilla cercana al millar de efectivos en 1895, su cometido principal 

consistía en garantizar la estabilidad en los centros urbanos y comerciales, permitiendo 

que las unidades de infantería de línea pudieran concentrarse en las operaciones en la 

manigua.43 El ámbito sanitario representó, sin duda, el mayor desafío para los cuerpos 

auxiliares. Las Brigadas Sanitarias y el servicio de Sanidad Militar asumieron una carga 

extraordinaria como consecuencia de la elevada incidencia de enfermedades tropicales, 

que superó con creces las bajas producidas en combate. Estas unidades estaban 

organizadas de forma permanente en los distintos territorios de Ultramar y contaban con 

personal médico, farmacéutico y auxiliar. De acuerdo con la normativa vigente, 

especialmente la Real Orden de 1884, el personal sanitario disponía de equipamiento 

 
43 Pascual, 1996 
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específico de campaña, incluyendo bolsas y mochilas de ambulancia con material 

quirúrgico, medicamentos, antisépticos y vendajes destinados a la atención inmediata en 

el campo de batalla.44 El reglamento de servicio en campaña de 1896 establecía que el 

personal sanitario debía acompañar a las unidades en operaciones, organizando puestos 

de socorro próximos al frente, debidamente señalizados mediante la cruz roja y protegidos 

bajo los principios del Convenio de Ginebra.45 Sin embargo, la magnitud de la crisis 

sanitaria desbordó rápidamente esta organización. El volumen de enfermos fue tan 

elevado que el sistema colapsó, como evidencian las cifras de hospitalización, que 

alcanzaron niveles extraordinarios, más de doscientas mil en 1896, lo que implicaba que 

una parte significativa de los soldados ingresaba en los hospitales en más de una ocasión 

a lo largo del año. Durante el sitio de Santiago de Cuba, la escasez de recursos llegó a ser 

tal que el personal médico se veía obligado a transportar los medicamentos por sus 

propios medios,46 reflejando el grado de deterioro del sistema sanitario militar. A estos 

cuerpos se sumaban otras instituciones que, aunque de menor visibilidad operativa, 

resultaban igualmente necesarias para el funcionamiento del ejército. El Cuerpo Jurídico 

Militar se encargaba de la administración de la justicia castrense, la instrucción de 

consejos de guerra y la supervisión del sistema penitenciario militar. Por su parte, el 

Cuerpo Eclesiástico, integrado por capellanes asignados a las unidades, generalmente uno 

por batallón, proporcionaba asistencia espiritual a la tropa y desempeñaba funciones 

relacionadas con los servicios funerarios,47 especialmente relevantes en un contexto de 

elevada mortalidad. Finalmente, la Administración Militar asumía la gestión de la 

intendencia, el suministro de raciones y el pago de haberes. No obstante, en los últimos 

compases del conflicto, este servicio se vio gravemente afectado por problemas 

financieros y organizativos, llegando a acumular retrasos de hasta once meses en el abono 

de las pagas. Esta situación no sólo repercutía en la moral de las tropas, sino que constituía 

un indicador más de las dificultades estructurales que afectaban al conjunto del sistema 

militar español en Ultramar. En conjunto, los Cuerpos Auxiliares desempeñaron una 

función indispensable en el sostenimiento del esfuerzo bélico, pero también evidenciaron 

las limitaciones de un aparato militar sometido a una presión constante y carente de los 

recursos necesarios para afrontar con eficacia un conflicto prolongado en condiciones 

adversas. 

 
44 Guerrero, 1999 
45 Cuesta, 1997 
46 Gómez, 1901 
47 Fernández, 2013 
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IV. Vestuario, Equipo y Armamento 

4.1. El Uniforme de Rayadillo:  

El vestuario del soldado español en Cuba durante 1898 fue el resultado de un proceso 

gradual de adaptación a las exigencias del clima tropical, aunque dicha evolución 

normativa no logró evitar las carencias materiales que marcaron la experiencia real de la 

campaña. La prenda más característica de esta uniformidad fue el denominado rayadillo, 

conocido popularmente como “mil rayas”, confeccionado en hilo o algodón con listas 

azules y blancas, y convertido con el tiempo en el símbolo más reconocible del ejército 

español en Ultramar. 

 

 
Fuente Iniseg: Tema 10 La guerra Hispano-Estadounidense. 1898  

 
 
 

Su origen debe situarse en las prendas de faena empleadas desde mediados del siglo XIX, 

cuando el uso de tejidos más ligeros comenzó a imponerse como respuesta a las 

condiciones climáticas de Cuba, Puerto Rico y Filipinas. A partir de aquellas primeras 

combinaciones de lienzo blanco y coleta azul, el rayadillo fue consolidándose como 

uniforme reglamentario, especialmente tras las disposiciones de 1876 y 1880, que fijaron 

el empleo de una blusa y un pantalón elaborados con esta tela. En términos teóricos, se 

trataba de un uniforme práctico, ligero y más apropiado para el calor y la humedad del 
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trópico que las pesadas prendas peninsulares. Su implantación respondía, por tanto, a una 

lógica de adaptación funcional, en la que la comodidad y la resistencia debían prevalecer 

sobre la vistosidad o la tradición. No obstante, la aparente uniformidad del rayadillo 

ocultaba diferencias internas que permitían distinguir a los distintos cuerpos. Así, la tropa 

de línea se diferenciaba de la de cazadores por el color de la presilla de la escarapela del 

sombrero, encarnada en el primer caso y verde en el segundo. En la caballería, además, 

la blusa presentaba peculiaridades propias, como la disposición de una cartera vertical 

que ocultaba la botonadura, reflejando ciertas adaptaciones específicas dentro del mismo 

modelo general. De este modo, el rayadillo cumplía no sólo una función climática y 

práctica, sino también identificativa, sirviendo 

como elemento de distinción entre unidades. Sin 

embargo, el valor simbólico y funcional de esta 

uniformidad contrastaba con las condiciones 

reales de campaña. El desgaste del tejido era 

rápido, tanto por la acción del clima como por la 

rudeza del terreno y la vegetación. Tras pocas 

semanas de operaciones en la manigua, las 

prendas perdían buena parte de su consistencia y 

aspecto, de modo que numerosas unidades 

ofrecían una imagen andrajosa que poco tenía 

que ver con la reglamentación. En este sentido, 

el rayadillo representa de manera muy clara la 

contradicción entre el esfuerzo modernizador del 

ejército español y la precariedad material con la 

que tuvo que desenvolverse en la guerra de Cuba 

 

 

Uniforme de rayadillo de Cuba (1890) 
   Museo del Ejército, nº inventario:  

                 MUE-97720.  
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4.2. Prendas de cabeza y calzado 

El sistema de vestuario se completaba con una serie de prendas destinadas a responder a 

las particularidades ambientales del teatro cubano. Entre ellas sobresalía el sombrero de 

jipijapa, fabricado en palma y reglamentario desde 1855, concebido para proteger al 

soldado de la fuerte radiación solar del Caribe. Su ligereza y relativa comodidad lo 

convirtieron en una prenda esencial, aunque su duración efectiva dependía mucho de las 

condiciones de uso y de la posibilidad de reposición, que en campaña no siempre estaba 

 

 

 

 

 

Sombrero “Jipi-Japa”. Museo del Ejército,  

      nº inventario. MUE- 42277.02 

 

garantizada. Junto a él se utilizaba también el gorro de cuartel, una gorra cilíndrica de 

color azul tinta introducida en 1887 para servicios no directamente vinculados al combate 

en campo abierto. En cuanto al calzado, el soldado español combinaba los borceguíes, 

botas de cordones más acordes con la reglamentación militar, con las llamadas zapatillas 

guajiras, una especie de alpargatas de lona de uso más ligero y adaptadas al terreno local. 

En teoría, esta combinación permitía cierto equilibrio entre resistencia y comodidad. Sin 

embargo, la falta de reposición convirtió pronto el calzado en uno de los mayores 

problemas materiales del ejército. Las largas marchas, el barro, la humedad y la 

vegetación destruían rápidamente botas y alpargatas, obligando a muchos soldados a 

caminar prácticamente descalzos. Las consecuencias no eran menores: a las heridas y 

rozaduras se sumaban las infecciones y las afecciones parasitarias, especialmente las 

provocadas por las niguas, que penetraban en la piel de los pies y llegaban a incapacitar 

al combatiente para continuar en servicio.  
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4.3. Equipo de Campaña 

A la indumentaria se añadía un equipo de campaña cuyo peso total podía superar con 

facilidad los treinta kilogramos, circunstancia particularmente gravosa en un medio 

caracterizado por el calor extremo, la humedad constante y la espesura de la vegetación. 

El correaje, reglamentado en 1876, estaba confeccionado en cuero negro e incluía un 

ceñidor con chapa de latón, tirantes cruzados a la espalda y dos cartucheras ovaladas; en 

el caso de las unidades armadas con fusil Mauser, se complementaba con cinturones tipo 

canana para el transporte de la munición. Desde el punto de vista reglamentario, se trataba 

de un sistema ordenado y funcional; en la práctica, sin embargo, el cuero se deterioraba 

con rapidez y el conjunto resultaba incómodo para marchas prolongadas. El macuto o 

morral, introducido reglamentariamente en 1896, estaba fabricado en tela y contaba con 

tapa impermeable, así como con presillas exteriores para portar la manta enrollada. En su 

interior se transportaban los útiles básicos de campaña: manta, bolsa de aseo, marmita o 

fiambrera, vaso, cuchara y, de forma muy habitual, la bota de vino de un litro. Este equipo 

pretendía asegurar un mínimo de autosuficiencia individual, pero su utilidad real quedaba 

limitada por el peso, la escasez de repuestos y la precariedad general del abastecimiento. 

Entre los objetos más característicos del equipo figuraba también el machete largo, 

declarado reglamentario en 1892 y portado en funda de cuero negro. Su importancia 

excedía la del simple armamento blanco, pues su doble función lo hacía indispensable en 

la guerra cubana: servía tanto para abrirse paso en la manigua como para el combate 

cercano. Pocas piezas reflejan mejor la adaptación del ejército español al medio cubano, 

donde el soldado debía luchar no sólo contra el enemigo, sino también contra el propio 

terreno. 

4.4. Armamento individual 

En materia de armamento, el ejército español había iniciado en los años previos un 

proceso de modernización que tuvo en el fusil Mauser modelo 1893 su expresión más 

relevante. Esta arma de repetición, calibre 7 mm, supuso una mejora considerable en 

precisión, alcance y cadencia de fuego, y situó al soldado español en una posición 

técnicamente respetable frente a otros ejércitos contemporáneos. 
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En combate, el Mauser demostró ser un arma eficaz, especialmente cuando era utilizado 

desde posiciones defensivas bien cubiertas. Sin embargo, esta modernización no se aplicó 

de forma plenamente homogénea.  

 
Rifle Mauser español mod. 1893, calibre 7 mm. Museo del Ejército, nº inventario: MUE-34065 

 

La coexistencia de armamento más moderno con modelos anteriores y la diversidad en el 

suministro de munición generaban dificultades logísticas que reducían las ventajas 

teóricas del sistema. A ello se sumaban las limitaciones derivadas del desgaste físico del 

soldado, del terreno y de las condiciones ambientales, que impedían aprovechar 

plenamente las posibilidades del armamento disponible. Los oficiales y algunos cuerpos 

especializados llevaban además revólveres, mientras que el machete seguía 

desempeñando un papel esencial en el combate y en la vida diaria. De este modo, el 

armamento individual del soldado español en Cuba mostraba una combinación 

característica de modernidad técnica y adaptación colonial, donde el fusil de repetición 

convivía con instrumentos propios de una guerra librada en un medio hostil y cerrado.  

Pese a la existencia de una reglamentación relativamente precisa, la realidad del soldado 

español en Cuba durante 1898 estuvo dominada por la penuria. Las condiciones 

climáticas, la vegetación y la intensidad del servicio destruían con rapidez las prendas, el 

calzado y el equipo, generando una imagen general de deterioro que fue descrita en 

numerosas cartas y testimonios de la época. Muchos soldados denunciaban la falta de 

camisas, ropa interior y calzado adecuado, así como la necesidad de dormir directamente 

sobre el suelo, sin más protección que una manta en mal estado. En este escenario, incluso 

el material sanitario resultó insuficiente. Aunque reglamentariamente existían bolsas y 

mochilas de ambulancia provistas de instrumental quirúrgico, vendas y desinfectantes, 

estos medios no bastaron para atender a una fuerza tan numerosa ni para afrontar la 

magnitud de la crisis sanitaria que vivió el ejército. Al final de la guerra, la situación 

alcanzó un grado de degradación tan extremo que numerosos soldados y marineros 

españoles regresaron a la Península vistiendo prendas facilitadas por la marina 

estadounidense, signo visible del colapso material del esfuerzo bélico español. El análisis 

del vestuario, equipo y armamento del soldado español en Cuba permite apreciar con 

claridad una de las grandes contradicciones del sistema militar español en 1898. Sobre el 
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papel existía un esfuerzo evidente de adaptación al medio tropical, reflejado en el uso del 

rayadillo, en la introducción de prendas ligeras, en la configuración del equipo de 

campaña y en la modernización parcial del armamento. Sin embargo, la aplicación 

efectiva de estas medidas se vio frustrada por las carencias logísticas, la insuficiencia de 

recursos y la presión constante de una guerra prolongada. En consecuencia, el estado 

material del soldado español terminó siendo uno de los factores que más contribuyeron 

al desgaste del ejército. La precariedad del vestuario, el desgaste del equipo, la escasez 

del calzado y las limitaciones del abastecimiento no fueron simples problemas 

secundarios, sino elementos decisivos que afectaron a la movilidad, a la salud, a la moral 

y, en última instancia, a la capacidad combativa de las tropas. El uniforme de rayadillo, 

concebido como emblema de adaptación y modernidad colonial, acabó convirtiéndose 

también en el símbolo visible de esa tensión entre reglamentación y miseria que 

caracterizó la campaña de Cuba. 

V. Tácticas y Estrategia de Guerra 

5.1. El Desafío de la Guerra Irregular  

La guerra irregular, o de guerrillas, en Cuba constituyó el factor decisivo que condicionó 

el desarrollo del conflicto entre 1895 y 1898, provocando un progresivo desgaste y, en 

última instancia, la parálisis estratégica del Ejército español. Se trató de un 

enfrentamiento profundamente asimétrico, en el que las fuerzas insurgentes, los 

denominados mambises,48 supieron explotar con eficacia su conocimiento del terreno y 

su superior movilidad frente a un ejército más numeroso, pero lastrado por una 

organización y unas tácticas concebidas para escenarios de guerra convencional.49 A partir 

de esta situación, los rebeldes cubanos evitaron sistemáticamente el enfrentamiento 

directo en batallas campales, optando por una estrategia basada en la denominada “guerra 

circular”, caracterizada por el hostigamiento constante,50 la dispersión y la capacidad de 

reagrupamiento. Esta forma de combate no perseguía la derrota inmediata del adversario 

en un choque decisivo, sino su desgaste progresivo mediante acciones continuadas que 

minaban su capacidad operativa y su moral. Entre las tácticas más empleadas por los 

insurgentes destacaron las emboscadas y los ataques rápidos, aprovechando la densa 

vegetación de la manigua como elemento de ocultación. La mayoría de las fuerzas 

insurgentes operaba a caballo, lo que les proporcionaba una notable ventaja en términos 

 
48 Guerrilleros independentistas del Ejército Libertador de Cuba que lucharon contra el dominio español. Combatientes, 

reconocidos por su uso del machete y tácticas de guerra de guerrillas 
49 Fernández, 2013 
50 Rueda, 1998 
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de movilidad. Las columnas españolas, obligadas a marchar a pie y con un equipo pesado, 

se convertían en objetivos vulnerables, especialmente en zonas de difícil visibilidad.51 

Episodios como los combates de Jobito o las acciones en Los Negros ilustran cómo 

pequeños contingentes rebeldes podían infligir pérdidas significativas a destacamentos 

españoles mediante ataques sorpresivos y perfectamente coordinados. Otra de las 

estrategias fundamentales fue el sabotaje sistemático de infraestructuras, especialmente 

mediante el uso de dinamita. Los insurgentes destruyeron puentes, interrumpieron líneas 

férreas y descarrilaron trenes militares,52 afectando gravemente a las comunicaciones y al 

abastecimiento del ejército español. A ello se sumó la aplicación de la política de tierra 

quemada, que implicaba la destrucción de ingenios azucareros, fincas y campos de 

cultivo. Esta táctica tenía un doble objetivo: debilitar la economía colonial y privar al 

ejército español de recursos logísticos esenciales, incrementando su dependencia de 

suministros externos. La movilidad superior de las partidas mambisas fue, asimismo, un 

factor determinante. Mientras el soldado español debía desplazarse con un equipo que 

podía superar los treinta kilogramos, bajo condiciones climáticas extremas, los 

insurgentes operaban con gran ligereza, lo que les permitía ejecutar ataques rápidos y 

dispersarse con igual rapidez en la espesura de la selva.53 Esta capacidad de disolución en 

el terreno dificultaba enormemente cualquier intento de persecución eficaz por parte de 

las fuerzas españolas, que se veían obligadas a operar en un entorno que favorecía 

claramente al adversario. En conjunto, la guerra irregular en Cuba puso de manifiesto la 

dificultad de aplicar esquemas tácticos tradicionales a un conflicto de naturaleza 

completamente distinta. La superioridad numérica y organizativa del ejército español 

quedó neutralizada por la flexibilidad, adaptabilidad y conocimiento del medio de las 

fuerzas insurgentes, lo que contribuyó decisivamente a prolongar la contienda y a 

erosionar de forma continua la capacidad militar española. 

5.2. Las Trochas 

Las trochas constituyeron el eje central de la estrategia defensiva adoptada por el Ejército 

español en Cuba, configurándose como un sistema de líneas fortificadas destinadas a 

fragmentar el territorio y limitar la capacidad de maniobra de las fuerzas insurgentes. Su 

objetivo fundamental era impedir la libre circulación de las partidas mambisas entre las 

distintas regiones de la isla, especialmente entre Oriente y Occidente, dificultando así la 

coordinación estratégica del movimiento independentista. Esta concepción, basada en el 

 
51 Adan, 2015 
52 Fernández, 2013 
53 Adan, 2015 
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control estático del espacio, respondía a la lógica de una guerra de contención territorial; 

sin embargo, implicaba al mismo tiempo un elevado coste en recursos humanos y 

materiales para la metrópoli.54  

 
Elaboración propia. https://es.wikipedia.org/wiki/Mariel_(Cuba) 

 

La más importante de estas líneas fue la trocha de Júcaro a Morón, situada en la provincia 

de Puerto Príncipe (actual Ciego de Ávila), que atravesaba la isla de sur a norte en su 

tramo más estrecho, con una extensión aproximada de sesenta kilómetros.55 Su estructura 

combinaba distintos elementos defensivos: una red de fortines, blocaos y torres de 

vigilancia distribuidos a intervalos regulares, reforzados mediante alambradas de espino 

y zanjas que dificultaban el avance enemigo. A ello se sumaba un sistema logístico 

relativamente avanzado, que incluía una vía férrea continua para el rápido transporte de 

tropas y suministros, así como un sistema de telegrafía óptica, heliografía, que permitía 

la comunicación entre posiciones sin depender de líneas vulnerables al sabotaje. Aunque 

esta trocha tenía precedentes en conflictos anteriores, fue durante el mando del general 

Valeriano Weyler cuando alcanzó su máximo desarrollo. Bajo su dirección, y con la 

intervención destacada del comandante de ingenieros José Gago, la línea fue reconstruida 

y reforzada con el objetivo de convertirla en una barrera prácticamente infranqueable. A 

finales de 1897, el mando español consideraba que cumplía eficazmente su función de 

impedir el paso de las fuerzas insurgentes desde Oriente hacia las provincias occidentales, 

al menos en términos teóricos. Por su parte, la trocha de Mariel a Majana, construida a 

partir de abril de 1896, respondía a un objetivo estratégico más concreto: aislar al líder 

insurgente Antonio Maceo en la provincia de Pinar del Río, separando esta región del área 

 
54López, 1998 
55 Adan, 2015 
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de La Habana. Dirigida por el general Juan Arolas, su construcción implicó un esfuerzo 

considerable por parte de las unidades de ingenieros y zapadores, que trabajaron en 

condiciones extremadamente adversas. La línea, de unos cuarenta kilómetros de longitud, 

incorporaba una franja de desbroce o chapeo de unos trescientos metros de ancho, 

destinada a mejorar la visibilidad y dificultar las aproximaciones enemigas. Uno de los 

elementos más singulares de esta trocha fue la denominada pasadera de Majana, 

construida en su extremo sur para salvar una extensa zona pantanosa. Esta estructura, de 

aproximadamente 1.750 metros de longitud, estaba formada por troncos y tablas de 

palma, permitiendo el tránsito de tropas y suministros sobre terrenos anegados. Su 

construcción pone de manifiesto tanto la capacidad técnica del Arma de Ingenieros como 

la dificultad del medio en el que operaba el ejército español. 

No obstante, pese a la magnitud de estas obras y a su aparente solidez, el sistema de 

trochas presentó efectos claramente ambivalentes. En primer lugar, supuso un 

considerable desgaste humano. Las guarniciones destacadas en los fortines se enfrentaban 

a condiciones de vida extremadamente duras, marcadas por el aislamiento, la escasez de 

recursos y la incidencia constante de enfermedades tropicales como el paludismo o la 

fiebre amarilla. En el caso de la trocha de Júcaro, se estima que la práctica totalidad de 

los ingenieros implicados en su construcción pasó por el hospital, registrándose además 

un elevado número de defunciones incluso antes de entrar en combate.56 En segundo 

lugar, el mantenimiento de estas líneas implicaba una notable inmovilización de fuerzas. 

La necesidad de guarnecer de manera permanente los fortines y asegurar las 

comunicaciones absorbía un volumen muy elevado de efectivos. Así, la línea de Mariel a 

Majana requería en torno a 12.000 hombres para su custodia diaria, mientras que, en el 

conjunto de la isla, decenas de miles de soldados permanecían fijados en posiciones 

estáticas. Esta situación reducía de forma significativa la masa de maniobra disponible 

para operaciones ofensivas, limitando la capacidad del ejército para perseguir 

activamente a las fuerzas insurgentes.57 

Finalmente, la eficacia real de las trochas se vio cuestionada por su vulnerabilidad 

operativa. A pesar de los esfuerzos por reforzarlas, en momentos clave del conflicto 

fueron atravesadas por líderes insurgentes como Máximo Gómez y Antonio Maceo, lo 

que puso en evidencia las limitaciones del sistema. Estos episodios generaron dudas sobre 

la rentabilidad estratégica de unas infraestructuras que, si bien podían dificultar el 
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movimiento enemigo, no lograban impedirlo completamente y requerían un coste 

humano y económico desproporcionado.58 En conjunto, las trochas representan una de las 

expresiones más claras de la estrategia defensiva española en Cuba: un intento de imponer 

el control territorial mediante medios técnicos y fortificaciones, que, sin embargo, 

terminó evidenciando las limitaciones de un modelo basado en la inmovilización de 

fuerzas frente a un enemigo ágil, disperso y profundamente adaptado al medio. 

5.3. Unidades de Combate 

El empleo de las unidades de combate en Cuba experimentó una evolución significativa 

a lo largo del conflicto, en respuesta a la naturaleza asimétrica de la guerra. Desde un 

planteamiento inicial de carácter predominantemente estático, orientado a la defensa de 

posiciones y al control territorial, el Ejército español fue adoptando progresivamente un 

modelo más dinámico, basado en la organización de fuerzas de maniobra destinadas a la 

persecución activa del enemigo en su propio terreno. En este proceso de adaptación, la 

columna móvil se consolidó, bajo el mando del general Valeriano Weyler, como la unidad 

fundamental de la acción ofensiva. Su misión principal consistía en localizar, hostigar y, 

en la medida de lo posible, destruir a las partidas insurgentes, obligándolas a combatir en 

condiciones desfavorables.59 Estas columnas presentaban una composición heterogénea, 

integrando habitualmente un batallón de infantería como núcleo principal, reforzado por 

elementos de caballería, en forma de escuadrones o secciones, y por una sección de 

artillería de montaña, generalmente equipada con dos piezas. A este conjunto se añadían, 

en ocasiones, unidades de guerrillas volantes, que aportaban conocimiento del terreno y 

capacidad de exploración. 

La naturaleza provisional de estas agrupaciones se reflejaba también en su nomenclatura, 

que solía derivar del regimiento de infantería que constituía su base o del nombre de su 

comandante. Este carácter flexible dificultaba, sin embargo, la identificación precisa de 

los efectivos y la procedencia de las distintas fracciones integradas en la columna, lo que 

pone de manifiesto el grado de improvisación inherente a este sistema. Asimismo, estas 

unidades presentaban limitaciones logísticas evidentes, ya que su autonomía operativa 

era reducida: tras cada operación debían replegarse a sus bases para reaprovisionarse de 

víveres y munición, así como para evacuar heridos y reorganizar sus efectivos. 

Paralelamente, se produjo una transformación en la concepción táctica del combate. A 

partir de las disposiciones reglamentarias de finales del siglo XIX, la compañía pasó a 
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constituirse como la unidad táctica fundamental, en sustitución del batallón. Este cambio 

respondía a la necesidad de operar en un entorno que exigía mayor flexibilidad y 

capacidad de adaptación. Las denominadas “columnas de compañía” actuaban como 

unidades de ataque en orden disperso, desplegadas en extensión y escalonadas en 

profundidad, lo que otorgaba un mayor margen de iniciativa a los mandos intermedios, 

especialmente a capitanes y oficiales subalternos.60 Esta evolución táctica favoreció la 

integración operativa de las distintas armas, infantería, artillería y caballería, en 

agrupaciones mixtas, consolidando un modelo de combate más acorde con las exigencias 

del conflicto. Con el objetivo de contrarrestar la superior movilidad de los rebeldes, se 

impulsó igualmente el desarrollo de unidades ligeras, como las guerrillas montadas y las 

compañías de infantería montada. Estas formaciones, integradas tanto por soldados como 

por voluntarios conocedores del terreno, desempeñaban funciones esenciales de 

exploración, cobertura de flancos y persecución del enemigo. En esta línea, el general 

Weyler promovió la incorporación de una compañía montada en cada batallón de 

infantería, medida que buscaba dotar a las unidades de mayor autonomía y capacidad de 

reacción en un entorno donde la rapidez y la movilidad resultaban decisivas. No obstante, 

este modelo de guerra de maniobra coexistía con un amplio despliegue de guarniciones 

fijas y destacamentos, encargados de la defensa de infraestructuras, núcleos de población 

y líneas de comunicación. Esta red de posiciones, formada en muchos casos por pequeños 

contingentes aislados, respondía a la necesidad de mantener el control territorial, pero 

implicaba una fragmentación considerable de las fuerzas disponibles.61 Desde el punto de 

vista operativo, estos destacamentos carecían de capacidad ofensiva y resultaban 

vulnerables frente a concentraciones insurgentes, lo que limitaba su eficacia y contribuía 

a inmovilizar un volumen significativo de tropas. A este conjunto se sumaban 

determinadas unidades especializadas, diseñadas para responder a necesidades concretas 

del conflicto. Entre ellas destacó la Columna de Comunicaciones, creada en 1896, que 

integraba zapadores, telegrafistas y fuerzas de escolta con el fin de asegurar la instalación 

y mantenimiento de infraestructuras de comunicación en condiciones de combate. 

Asimismo, durante la campaña de Santiago en 1898, se organizaron unidades de 

desembarco formadas por personal de la Armada, que participaron en operaciones 

terrestres, como la fuerza de unos quinientos hombres al mando del capitán de navío 

Joaquín Bustamante.62 En conjunto, el sistema de unidades de combate desarrollado por 

el Ejército español en Cuba refleja un esfuerzo evidente de adaptación a las condiciones 
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de la guerra irregular. Sin embargo, esta evolución se vio limitada por la coexistencia de 

modelos operativos contradictorios: mientras las columnas móviles y las unidades ligeras 

buscaban la flexibilidad y la iniciativa, la necesidad de mantener un amplio dispositivo 

de control territorial obligaba a dispersar las fuerzas en guarniciones fijas. Esta tensión 

entre movilidad y control estático constituye una de las claves para comprender las 

dificultades operativas del ejército español y su incapacidad para transformar sus 

esfuerzos tácticos en una ventaja estratégica decisiva. 

5.4. Fragmentación de Fuerzas 

La necesidad de proteger la propiedad privada, las líneas de comunicación y los 

principales núcleos de población obligó al mando español a adoptar un modelo de 

despliegue caracterizado por una fragmentación extrema de sus fuerzas. Este sistema, 

concebido para garantizar el control territorial, tuvo como consecuencia directa una 

notable pérdida de eficacia operativa y, en última instancia, de iniciativa estratégica. En 

términos cuantitativos, aunque España llegó a concentrar en la isla más de 200.000 

hombres, la capacidad real de maniobra era muy limitada. Se estima que únicamente entre 

60.000 y 62.000 efectivos podían considerarse operativos en acciones de campaña, 

mientras que el resto permanecía inmovilizado en hospitales o distribuido en una extensa 

red de guarniciones fijas y pequeños destacamentos.63 Este desequilibrio entre efectivos 

disponibles y fuerzas realmente operativas constituye uno de los rasgos más significativos 

del dispositivo militar español en Cuba. El sistema de trochas, analizado anteriormente, 

reforzó esta tendencia hacia la inmovilización. Aunque estas líneas fortificadas, como las 

de Júcaro a Morón y Mariel a Majana,64 representaban un notable esfuerzo de ingeniería 

militar, su mantenimiento exigía la presencia permanente de miles de soldados. Las 

guarniciones destinadas a su custodia sufrían condiciones de vida extremadamente duras, 

marcadas por el aislamiento, el hambre y las enfermedades, lo que contribuía a un 

progresivo agotamiento físico y moral de las tropas.65 Paralelamente, el Ejército español 

intentó compensar estas limitaciones mediante la organización de columnas móviles y 

unidades ligeras, diseñadas para operar en la manigua y enfrentarse a las partidas 

insurgentes en su propio terreno. Estas columnas, de carácter heterogéneo, integraban 

infantería, caballería y artillería de montaña, y tenían como misión principal localizar, 

perseguir y batir al enemigo. En esta misma línea, el general Weyler potenció el desarrollo 

de las guerrillas montadas, unidades ligeras, en muchos casos reclutadas localmente, que 
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actuaban como elementos de vanguardia, exploración y persecución, tratando de igualar 

la movilidad de los mambises.66 Sin embargo, estos esfuerzos de adaptación táctica no 

lograron revertir los efectos de la dispersión estructural. La coexistencia de un modelo 

defensivo estático con intentos de guerra de maniobra generó una contradicción operativa 

difícil de resolver. Mientras una parte significativa del ejército permanecía fijada en la 

defensa de posiciones, las unidades móviles carecían de la masa suficiente para llevar a 

cabo operaciones decisivas contra un enemigo que evitaba sistemáticamente el 

enfrentamiento directo. Las consecuencias de este modelo fueron especialmente visibles 

en el desgaste humano del ejército. Las condiciones de campaña, marchas prolongadas 

en terrenos pantanosos, clima extremo, alimentación deficiente y exposición constante a 

enfermedades tropicales, provocaron una rápida disminución de la capacidad combativa 

de las unidades. No era infrecuente que un batallón que desembarcaba en la isla con unos 

500 hombres quedara reducido a apenas 200 efectivos aptos para el combate en cuestión 

de semanas, en muchos casos sin haber participado en enfrentamientos directos. Este 

fenómeno pone de relieve que el principal enemigo del ejército español no fue tanto el 

adversario insurgente como el propio entorno en el que se desarrollaba la guerra. La 

dificultad para concentrar tropas agravó aún más esta situación. La distribución del 

ejército en múltiples destacamentos de escasa entidad impedía reunir fuerzas suficientes 

para enfrentarse a concentraciones insurgentes,67 que, por el contrario, podían elegir el 

momento y el lugar del combate. En regiones como la provincia de Santiago, el 

dispositivo defensivo español, encargado de proteger líneas férreas, explotaciones 

mineras, núcleos urbanos y una extensa red de fortificaciones, llegó a ser comparado con 

una “tela de araña”, amplia pero frágil, incapaz de resistir presiones concentradas.68 En 

este contexto, el general Ramón Blanco, al asumir el mando en la fase final del conflicto, 

describió la situación heredada como la de un “ejército de cadáveres agotados y 

anémicos”, incapaz de sostener una ofensiva eficaz. Esta expresión resume con claridad 

el resultado de un sistema militar sometido a una presión constante, en el que la dispersión 

de fuerzas, el desgaste humano y la falta de concentración operativa terminaron por 

neutralizar cualquier ventaja numérica inicial. En definitiva, la fragmentación de fuerzas 

constituye uno de los elementos clave para comprender el fracaso estratégico del Ejército 

español en Cuba. La imposibilidad de conciliar el control territorial con la movilidad 

operativa,69 unida al desgaste físico y moral de las tropas, generó un modelo de guerra en 
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el que la superioridad numérica no pudo traducirse en una ventaja decisiva, permitiendo 

a las fuerzas insurgentes mantener la iniciativa durante buena parte del conflicto. 
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